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Querido Teófilo, joven ciudadano y cristiano de hoy, y estudiante 

de teología, para más señas:

El papa Benedicto XVI habló, en su viaje a la República Checa y 

en la Jornada mundial de Medios de Comunicación Social del año 

2010, de «patio o atrio de los gentiles»1: era el espacio en que Jesús 

mismo desalojó los negocios y las mercaderías para que quedara libre 

a los gentiles que deseaban orar allí al único Dios, aunque no partici-

paran en el misterio que se celebraba en el interior del templo.

El patio o atrio de los gentiles es el lugar de oración para todos los 

pueblos; el ámbito donde, en un primer momento, los hombres pue-

dan entrar en contacto de alguna manera con Dios, sin conocerlo y 

antes de que hayan encontrado el acceso a su misterio. En cuanto cre-

yentes, debemos amar a los agnósticos y los ateos..., porque el primer 

paso de la evangelización consiste en dialogar con quienes practican 

otra religión e incluso con los que consideran la religión como una 

cosa extraña. Con relación a los medios de comunicación social, el 

papa habla de los «espacios de socialización» que los mass media han 

creado. La nueva evangelización debe imaginar senderos de anuncio 

del Evangelio también en estos espacios ultramodernos.

	 1.	Cf. Mc 11,17.

a modo de prólogo general
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Pero el patio o atrio de los gentiles ofrece un segundo momento 
en la nueva evangelización: la audacia de los cristianos de no renun-
ciar jamás a buscar positivamente todos los caminos que, en diálogo, 
correspondan a las esperanzas más profundas y a la sed de Dios de los 
hombres, comunicando como un don el encuentro con el Evangelio 
de Jesucristo.

El patio o atrio de los gentiles supone en el evangelizador un 
doble movimiento: por un lado, reconocer los vestigios de cansancio, 
temor, aturdimiento, repliegue sobre uno mismo que la cultura haya 
podido generar; y, por el otro, hacer urgente el impulso, la puesta en 
marcha hacia el encuentro con Jesucristo, por el Espíritu Santo 
(Lineamenta, 13).

Este es el intento que trato de hacer humildemente con estas pági-
nas. Gracias, de antemano, querido Teófilo, por tu paciencia y por tu 
comprensión.

Raúl Berzosa, Ciudad Rodrigo,
invierno-primavera-verano de 2012
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A modo de prólogo necesario

Querido Teófilo: me atrevo a hablarte de lo que supone hacer 

teología hoy, que es tanto como hablar de Dios hoy.

Y, por lo mismo, me atrevo a hablarte de los teólogos. Tal vez, 

para comenzar, me hagas la misma pregunta que se hacía uno de 

nuestros insignes pensadores modernos: «Teólogos (y teología), 

¿para qué?»1. Ante la ceguera de nuestros contemporáneos, el mis-

mo autor, citaba a Heidegger:

Esos hombres no son creyentes porque Dios en cuanto Dios haya 

perdido su credibilidad ante ellos, sino porque ellos mismos han 

abandonado la posibilidad de creer en la medida en que ya no 

pueden buscar a Dios. No pueden seguir buscándolo porque ya 

no piensan... El pensar solo comienza cuando hemos experimen-

tado que la razón, tan glorificada durante siglos, es la más tenaz 

adversaria del pensar.

Heidegger se refiere a la razón en sentido instrumental o mera-

mente científica. Pero el hombre necesita responder a todas sus 

	 1.	Cf. O. González de Cardedal, «Teólogos, ¿para qué?», ABC (30-05-2011), p. 3.

I

Hacer teología hoy:  
memoria, NARRACIÓN y profecía 

(Algunos apuntes autobiográficos)
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necesidades: físicas, sociales, morales, estéticas, éticas, espirituales 

y religiosas. Aquí entra la misión del teólogo y de la teología: hablar 

de Dios a los hombres y de los hombres a Dios.

Si consultas diversos libros, te darás cuenta inmediatamente de 

que las teologías contemporáneas oscilan entre la ortodoxia y la orto-

praxis, es decir, entre primar lo intelectual o bien primar la acción; a 

veces separando ambas y, otras, integrándolas. Desde la ortodoxia, 

Dios y la teología se traducen en «palabra, ciencia, hermenéutica, y 

lenguaje». La ortopraxis, a su vez, mostraría las caras del «hecho, 

contemplación, decisión y testimonio».

Dejando las polémicas, nos acercamos al misterio del Dios cristia-

no, y se podría hablar de la teología como «autoconciencia refleja de 

la fe, realizada por la comunidad cristiana, que tiene como origen la 

revelación misma de Dios, quien llama a convertirnos mediante una 

respuesta personal y suscita como consecuencia la decisión de seguir 

a Cristo» (R. Fisichella).

En una síntesis más sugerente, otro autor se atreve a afirmar que 

hablar de Dios (y por lo mismo hacer teología) solo se puede realizar 

desde la compañía, la memoria y la profecía (B. Forte). Lo explica-

mos brevemente.

Compañía para el hombre de hoy, desde su contexto de modernidad-

postmodernidad-ultramodernidad, y con estas versiones: desde el des-

encanto o la decadencia o desde el intento de liberación encarnados en 

el reverso de la historia; desde el reto de lo inhumano o asumiendo el 

amor y el futuro, el sufrimiento y la misma muerte; desde el reto mismo 

de la increencia o desde el Dios vivo que se revela en la historia.

Memoria hecha historia: la teología pertenece a la historia, y la 

historia es el lugar del desvelamiento de la verdad y de Dios mismo. 

El sujeto de la teología es el Espíritu y la Esposa-Iglesia. El objeto 

de la teología es la conciencia crítica de la vivencia y praxis eclesial. 

La finalidad: que Dios-Adviento («El que siempre está viniendo»), y 
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hombre-éxodo («El que siempre está en camino») se encuentren en 
la arena de la historia.

Y, finalmente profecía, en cuanto es pensamiento de compañía 
(Docta Caritatis), memoria del Dios vivo (Docta Fides), y forma de 
futuro (Docta Spes).

Pero si dispares y poliédricas son, amigo Teófilo, las formas de 
hacer teología y del hablar de Dios, asimismo lo son las maneras de 
autocomprenderse el teólogo mismo2.

En el Vaticano II, el teólogo se presenta como científico y pastor. 
Su figura viene marcada por lo que se pide a la teología misma: que 
sea conciencia crítica de la revelación (DV 10 y 12), que sepa refor-
marse (OT 14-18) y que sea pastoral (GS).

Pablo VI hablará del teólogo como figura de mediación entre el 
magisterio y la comunidad creyente, en la doble dirección que va del 
magisterio a la comunidad y de la comunidad al magisterio.

Si nos referimos a áreas francesas y alemanas, se contempla al 
teólogo como un legitimador de la fe en relación con las ciencias 
humanas y a la sociedad misma.

Desde las teologías de la liberación, el teólogo es ante todo un cris-
tiano comprometido en un proceso de liberación. Se le pide su inser-
ción en la andadura del pueblo de Dios, y en el proceso de liberación 
de la sociedad en su conjunto. Es un concienciador de las implicacio-
nes teóricas y prácticas de la fe de la comunidad eclesial y un intelec-
tual orgánico de la comunidad y en la comunidad. Puede haber dife-
rentes figuras de teólogos: profesor, asesor, explicitador, animador de 
comunidades (G. Gutiérrez). El teólogo es un cristiano insertado en la 
comunidad, y con una misión profética-comprometida (L. Boff).

El beato Juan Pablo II, definirá al teólogo como un cristiano cua-
lificado en la misión profética de la Iglesia. Porque la teología es cien-

	 2.	Cf. para todo lo que se expone a continuación R. Berzosa, Hacer teología hoy, 
San Pablo, Madrid 1994, pp. 203-229.
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cia eclesial y participa de su misma misión. Con una doble dinámica: 
por un lado, hermenéutica, en el sentido de volver a redescubrir al 
hombre su verdad total e integral; y, por otro lado, crítico-sistemática, 
en cuanto está el servicio de la comunidad eclesial, y enseña por man-
dato de la Iglesia. La teología, y el teólogo, adquieren una dimensión 
pastoral-evangelizadora, una búsqueda de la verdad integral (esta es 
también la verdadera misión profética de la Iglesia), y un servicio 
eclesial.

En la línea del papa Juan Pablo II, la Congregación para la Doctri-
na de la Fe, subrayará que el teólogo es un cristiano con un ministerio 
específico y cualificado; con competencia profesional y científica, y 
con vocación comunitaria y eclesial. La revelación y la fe preceden a 
la teología; la teología tiene un doble dinamismo: hacia la verdad y la 
«inteligencia» inscritas en la fe, y hacia el amor que desea conocer a 
Aquel en quien se cree. La teología no es la idea privada de un teólogo 
y no puede estar en contra del magisterio. La fe y la eclesialidad for-
man parte intrínseca de la teología.

Finalmente, el papa Benedicto XVI, en la entrega del Premio 
Ratzinger en su primera edición (30-05-2011), se preguntaba si, cuan-
do se habla de «teología como ciencia de la fe» son compatibles preci-
samente la fe y la ciencia. La teología moderna, para demostrar su 
cientificidad, se retiró primero al campo de la historia y más tarde al 
de la praxis. Pero no es suficiente. Lo que está en juego es el tema de 
la verdad. Cristo, en palabras de Tertuliano, no dijo «yo soy la cos-
tumbre» sino «yo soy la verdad» (non consuetudo sed veritas)3. Si 
Cristo es la verdad, el logos, el hombre debe corresponderle con el 
logos de su razón. Esto es hacer teología en la línea de san Buenaven-
tura. La razón no es solo para uso experimental y científico sino para 
responder a lo «personal», a las grandes cuestiones de ser hombre. 
Más aún: «el amor verdadero quiere conocer mejor a aquel a quien 

	 3.	De Virginibus Velandis, I, 1.
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ama». La teología, guiada por el amor a la verdad, trata de conocer a 
Dios más de cerca. La teología nos impulsa a abrir nuestra razón a la 
verdad misma sobre Dios.

Sobre el «estatuto actual de la teología» volvió el papa Benedicto 
XVI a hablar el 2 de diciembre de 2011, dirigiéndose a la Comisión 
Teológica Internacional4. El papa, de forma lucida y valiente afirmó 
que aunque los conflictos étnicos y religiosos del mundo dificulten 
cada vez más la acogida de la singularidad del pensamiento cristiano 
sobre Dios y del humanismo por él inspirado, la teología realmente 
católica debe mantener dos movimientos necesarios (intellectus quae-
rens fidem et fides quaerens intellectum: un entendimiento que busca 
la fe y una fe que busca entenderse). Estos dos movimientos harán 
posible una sinfonía de la fe con la ciencia (evitando que la razón se 
oponga a la religión) y rechazará las violencias de una religiosidad 
opuesta a la razón. Benedicto XVI reafirma la necesidad de una 
reflexión competente y fiel. Sin una reflexión teológica sana y vigoro-
sa, la Iglesia correría el peligro de no expresar plenamente la armonía 
existente entre fe y razón. Y, análogamente, sin la vivencia fiel de la 
comunión con la Iglesia y la adhesión a su magisterio como espacio 
vital de la propia existencia, la teología no lograría dar razón adecua-
da del don de la fe. Por eso, el papa recuerda que el teólogo debe 
situarse en el contexto de comunión con la Iglesia y su tradición viva 
para realizar una lectura adecuada de la revelación y de la Biblia.

Y, finalmente, al referirse a la doctrina social de la Iglesia subraya-
rá que el compromiso cristiano no es algo solo humano ni tampoco 
teorías sociales. La transformación de la sociedad que han llevado a 
cabo los cristianos durante siglos es una respuesta a la venida del 
Hijo de Dios al mundo: es el resplandor de dicha verdad y caridad que 
ilumina toda la cultura y toda sociedad (1 Jn 3,16). Los discípulos 
saben que sin atención al otro, sin perdón, sin amor, incluso a los ene-

	 4.	Cf. Ecclesia, 3610 (18-02-2012), pp. 28-29.
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migos, ninguna comunidad humana puede vivir en paz, comenzando 

por la familia. Y que, al colaborar al bien común, incluso con quien 

no comparte nuestra fe, debemos hacer presentes los motivos religio-

sos auténticos y profundos de nuestro compromiso social, tal y como 

esperamos que los demás manifiesten sus motivaciones para que la 

colaboración se realice con claridad. Hasta aquí el pensamiento del 

papa, lúcido e interpelante.

Querido Teófilo: ¿Quién tiene razón? ¿Quién se acerca más al mis-

terio de Dios? ¿Quién logra expresarlo de forma más completa y verda-

dera? ¿Por qué y cómo ser teólogo en nuestros días, cuando urge una 

nueva e ilusionante evangelización? Para responder a estos interro

gantes y preguntas, hay que hacerlo en primera persona, desde la muy 

personal y comprometida misión teológica. Permíteme que lo haga.

1. ¿Quién soy yo y mi circunstancias? (Algunas pinceladas de 
mi propio contexto biográfico y social)5

Comienzo con unas palabras de un viejo amigo y poeta que, exis-

tencialmente, me ha acompañado desde la adolescencia, León Felipe:

¿Quién soy yo? He aquí una buena pregunta para hacérsela el hom-
bre por la tarde, cuando ya está cansado y se sienta a esperar en el 
umbral de la noche... Mis escritos se apoyan en la biografía. Son 
biografía hasta que se hacen destino y entran a formar parte de la 
gran canción del destino del hombre. No en la primera sino en la 
última página de la crónica es donde está escrito el nombre verda-
dero del héroe; y no al comenzar sino al acabar la jornada es cuan-
do acaso pueda decir el hombre cómo se llama6.

	 5.	Parte de lo aquí expresado se encuentra en: J. Bosch, Panorama de la teología 
española, Verbo Divino, Estella 1999, pp. 131-146; J. Bosch, Diccionario de teó-
logos/as contemporáneos, Monte Carmelo, Burgos 2004, pp. 129-132.

	 6.	Cf. León Felipe, Ganarás la luz, Finisterre, México 1975, pp. 9, 12 y 18.
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